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Mujer y Eucaristía

Comencemos desde el principio: “A su imagen los creó, macho y hembra los creó”. Esto es que tanto la naturaleza masculina y la femenina son imagen y semejanza de Dios. ¿Cómo entender entonces que Cristo nos revela la plenitud de Dios siendo varón? Esto nos hace mirar a Cristo y buscar el Él algún rasgo consustancialmente femenino, que no se de en el resto de la humanidad masculina, y que simultáneamente no niegue Su virilidad.

Se ha escrito y dicho mucho de actitudes maternales de Cristo, centradas especialmente en su delicada ternura y solicitud por las personas. Pero son actitudes, que sin negarles su trascendencia no apuntan a lo fundamental. Si bien provienen primordialmente del ser femenino, son emulables desde el ser masculino.

Si nos centramos en el privilegio femenino de la maternidad, vemos que en esta la mujer alimenta a su hijo con su cuerpo y su sangre. Los varones pueden ser excelentes padres, y desangrarse por sus hijos, pero no los alimentan con su sangre. También pueden entregar su cuerpo a las llamas por sus hijos, pero no los alimentan con el. Esto lo hacen las mujeres en la maternidad y Cristo en la Eucaristía, y es el único varón que lo hace.

Se ha puesto al pelícano como símbolo de Cristo, ya que cuando falta el alimento este se hiere el pecho para que sus polluelos se alimenten con su sangre. Si bien como imagen es decidora, está lejos de la profundidad de la maternidad. El pelícano se extrae sangre y la entrega, pero en la maternidad es el corazón de la madre que late al unísono con el del hijo. En la maternidad los hijos no están junto a la madre, sino que en ella. Es así en la eucaristía. Por los sacramentos no estamos junto a Cristo, sino que en Él.

En la parábola de la vid y los sarmientos se nos revela esto. El grado de unión de la vid y los sarmientos se da en la maternidad. No en vano se usa esta parábola para describir la unión sacramental con Cristo. Del mismo modo puede encontrarse en esta parábola una raíz de las espiritualidades masculina y femenina. En el trabajo que el viñatero hace con la vid se ve la tarea educativa del padre, que endereza, poda, riega y abona. Lo que no hace es cortar ni interferir en la unión del sarmiento con la vid, sino que mas bien la cuida y la hace fecunda. Al dirigirse Dios a San José le dice “toma al niño y a su madre”, es decir míralos como una unidad.

La maternidad en términos biológicos es embarazo y lactancia. En la lactancia el hijo continúa alimentándose del cuerpo y la sangre de la madre. Este traspaso de vida si bien en términos biológicos termina con la lactancia, en términos afectivos continúa hasta la adultez.

Es sorprendente la generosidad de las mujeres con su cuerpo. La familia entera pasa por el cuerpo de la mujer. Incluso el esposo entra en el cuerpo de la esposa. En la maternidad la esposa se compromete entera, con cuerpo y alma. El padre conoce su paternidad por medio de su esposa.

Esta generosidad de las mujeres con su cuerpo excede la maternidad. A la mujer le molesta desagradar con su cuerpo, y por eso lo cuida y lo adorna. Lo que se critica como vanidad y superficialidad es profundo y generoso.

Si bien Cristo instituyó la eucaristía en su vida terrenal, fue el final de esta, cuando estaba por entregar su cuerpo para la redención. Hay una indisoluble unidad entre su entrega en la cruz y en la eucaristía. Lo maternal en Cristo brilla con especial fuerza en el Cristo glorioso, cuando traspasa las limitaciones del hecho de haber sido semejante a nosotros en todo excepto en el pecado.

